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VEA CINE EN EL CINE – VEA CINE EN EL CINE  - VEA CINE EN EL CINE
	Maria Callas: En sus propias palabras

	(Maria by Callas, Francia - 2017)


Dirección: Tom Volf. Montaje: Janice Jones. Dirección de sonido: François Fayard, Jean-Guy Veran. Elenco: Fanny Ardant (voz), Joyce DiDonato (voz de María Callas), Maria Callas, Aristotle Onassis, Vittorio De Sica, Pier Paolo Pasolini, Luchino Visconti, Omar Sharif, Antonio, Brigitte Bardot, Jean Cocteau, Elvira de Hidalgo, Catherine Deneuve, Duchess of Windsor, Duke of Windsor, Grace Kelly, Jacqueline Kennedy, Anna Magnani, Giovanni Battista Meneghini, Edward R. Murrow, Queen Elizabeth II, Queen Elizabeth the Queen Mother, Barbara Walters. Producción: Thierry Bizot, Emmanuel Chain, Gaël Leiblang, Emmanuelle Lepers, Tom Volf. Productoras: Elephant Doc, Petit Dragon, Unbeldi Productions, France 3 Cinéma, Ciné+, France Télévisions, Centre National de la Cinématographie (CNC). Duración: 119’.
Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution
	El Film


¿Qué significaba Callas para vos antes de hacer el film?

Absolutamente nada, apenas conocía su nombre.

¿Cómo encontraste el material de archivo?

Estuve más de cinco años tratando de conseguir materiales de fanáticos, en diferentes países, que nunca se había visto, afortunadamente me lo cedieron, además conseguí material adicional que luego lo puse en la película tras seis meses de edición.

¿Cuántas horas pasaste viendo el material?

Muchas, muchas horas, el sólo hecho de editarla ya fueron seis meses de visionado, siete días a la semana, viendo, escuchando, conectando con todo el material.

¿Qué querías encontrar en él, la mujer? ¿La artista?

Ambos, y la idea era que María Callas contara su propia historia, con sus principales problemas. Quería que estén los dos ángulos, la mujer, la artista, por eso se llama María Callas: En sus propias palabras, quería un balance entre los dos aspectos y cómo uno por otro se sacrificó, ella siempre tuvo que elegir uno, ser María o ser Callas.

¿Cómo armaste el relato a partir de las imágenes?

La idea era que ella fuera la única en contar su historia, por eso seleccioné el material que más servía para contarla, rodeando los hechos más importantes. Quería que la historia se contara desde adentro, desde ella misma, esa era la idea principal.

¿Cómo ingresa Fanny Ardant al proyecto?

Una parte importante del material que encontré investigando eran cartas que Callas le escribió a sus amigos, y representan una parte importante de María, no de Callas, por eso las incluí a partir de la lectura por alguien. No conocía a Ardant pero entendí que su voz era ideal y que ella desde pequeña tenía una conexión con Callas. Cuando la grabamos ella le da vida a esas palabras, creo que es tan genuino su trabajo que hasta te olvidas que no es Callas la que habla.

¿Manejaste otras opciones?

No, en la versión original es Ardant, pero para la versión inglesa Joyce DiDonato, cantante de ópera que leyó las cartas para esa versión.

¿En algún momento del proceso pensaste que no terminarías la película?

Muchas, muchas veces, sentía haciéndolo que era como escalar el Everest y la cima cada vez más lejos.

¿Pensás que el proceso de dirigir tu primera película fue más fácil por hacer documental y no una ficción?

No, menos en este documental que sólo era Callas quién narraba la historia, en otras hay narradores, entrevistados, y más, acá es ella sola haciendo toda, nunca busqué la simpleza o lo fácil, sino la manera más justa de reflejar la grandeza de una artista como ella.

¿Quedó mucho material afuera?

Sí, mucho, mucho, fueron seis meses de edición, la idea era dejar cosas que nunca se habían visto antes.

¿Hubo muchas versiones de la película?

Editada una sola, pero sí hubo una versión de cinco horas, otra de tres, y la final, que es la que se ha estrenado en varios países, y sólo difiere la versión americana con DiDonato, y en países como Alemania o Polonia que decidieron para el estreno sumar voces de actrices de esos países. Sólo difieren en eso.

¿Cuál es tu relación ahora con Callas?

Espero que sea la misma que los espectadores tienen cuando ven el film, o lo que espero es que sientan y experimenten, la conozcan directamente, desde ella misma, íntimamente. Pasé cinco años con ella haciéndola, así que es muy profunda.

¿Seguirás dirigiendo?

Sí, aún no sé con qué, porque estoy con la promoción de la película que sigue estrenándose en varios países.
(Entrevista al director por Rolando Gallego, extraído de www.escribiendocine.com)

“El destino es el destino y no hay forma de derrotarlo”, afirma la Callas, griega al fin, en una entrevista televisiva. De la narración de María Callas: en sus propias palabras se desprende que esa es una de las formas de ver a la que está considerada la soprano más grande del siglo XX: como la agonista de una tragedia griega, manipulada por su madre de pequeña, abandonada por el amor de su vida, con problemas vocales antes de los 40, retirándose de los escenarios a los 41 y falleciendo a los 53, por causas borrosas. Otra forma de verla es, claro, como la soprano de registro doble (podía hacer partes de mezzo), como la mejor actriz que pisó un escenario de ópera, como la que superó las barreras del ambiente de los melómanos y llegó a las revistas de actualidad, como la que terminó un aria con un agudo tan inaudito que ese agudo recibió nombre propio, “el mi bemol de México”. Tal vez sea esa la disyunción entre “Maria” y “La Callas” que tanto la obsesionaba: la que divide a la niña a la que su madre obligaba a ensayar todo el día del fenómeno creado por la mamá.

En cualquier caso las interpretaciones no cuentan, ya que María Callas: en sus propias palabras hace honor a su nombre y no narra nada que no esté contado por la mujer nacida Maria Anna Cecilia Sofia Kalogeropoulos en Brooklyn. El realizador Tom Volf se dedicó durante cuatro años a recopilar toda clase de materiales que hubieran pertenecido o mostraran a la soprano favorita de Luchino Visconti: entrevistas televisivas extraviadas, grabaciones perdidas, filmaciones caseras en Super-8 y 16 mm, cartas personales, presentaciones filmadas en forma pirata. En sus propias palabras sigue una línea continua (la que va de la Quinta Avenida en diciembre 1923 a París, septiembre 1977) por medios discontinuos, que son todos los nombrados. Entre esos medios, arias enteras, en distintos teatros del mundo.

Se diría que a la Callas le gustaban los hombres mayores y de buenos bolsillos. El primer marido, Giovanni Battista Meneghini, era un rico industrial italiano que le llevaba 30 años. Recién sobre el final del matrimonio la divina se entera de que al hombre lo único que le importaba era la plata. Se separa de él y se casa con Onassis, casi 20 años y 70 buques más que ella. Pero a “Aristos” lo quiso con locura. Hasta el punto de aceptarlo cuando su matrimonio con Jacqueline Bouvier se había ido al cuerno. Y eso que el hombre la había traicionado mal. El canto es lo único que “la tigresa” tiene. Cuando pierde la voz, pierde todo. En una entrevista “tira el anzuelo” a algún posible productor, propalando que le gustaría hacer de Lady Macbeth en teatro, e incluso papeles cómicos. La Medea que filma con Pasolini en Turquía no le abre una carrera de actriz. 

En entrevistas, Callas se permite decir lo que no suele decirse (“la ópera puede ser muy estúpida”, “me gusta ir a espectáculos livianos, divertidos; descansar de esas tragedias que nos tienen tan cansados”), exhibiendo una notable agudeza (“probablemente el público haya aplaudido lo que estaba esperando escuchar”) e incluso sabiduría lisa y llana (“¿a qué escena se refiere, a la de la vida o la del teatro?”). Esta diva con tanta conciencia de estar subida a un escenario jamás dejó de actuar ante cámaras: su sonrisa es imborrable; su mirada, insinuante; sus declaraciones posiblemente ensayadas. Es tan consciente de ser una construcción de los medios que incluso cuando no quiere hacer declaraciones, y los movileros la apuran y empujan, se sigue comportando con la misma calma. Pero no sólo maneja a la cámara sino que la cámara la maneja a ella, como a un títere. Esto es más visible sobre el final, cuando a la diva no le queda nada por hacer, posando sin mucho sentido frente a cámara como podía hacerlo otra diva, Isabel Sarli, cuando su marido la filmaba con la palabra “frotate” como único mandamiento.
(Horacio Bernades, extraído de www.pagina12.com.ar)
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